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ill miliii 11 
Entusiasta recibimiento al Sr. Carrasco Ruiz.-Manifestación de sinnpa-

tías.-En el Teatro.-Los oradores.-Éxito de nuestro Director. 

Anteayer mañana á las diez y media 
y ocupando varios carruajes, salimos 
de Lorca los amigos políticos que, 
con nuestro director y candidato á 
Diputado á Cortes D. Francisco 
Carrasco Ruiz, nos trasladábamos 
á aquella barriada, con el fin de cele
brar el mitin electoral que oportuna
mente habíamos anunciado en las 
columnas de este periódico. 

Salimos de Lorca con el Sr. Ca
rrasco, además de los concejales se
ñores Artes y Frías (D. Enrique), 
los señores Delgado (D. Juan), Ar
ca (D.Jesús), Martínez (D. Bienve
nido), Rebollo (D. Eduardo), Moya-
Angeler (D. Juan José), Abad (Don 
Francisco), González, Sayonas (Don 
Juan), Molina Herrero, Lauret, Sán
chez, Gris y varios más, hasta trein
ta y, tantos que hicimos el viaje. 

Después de un recorrido de'icioso, 
al que contribuyó la esplendidez del 
día, á las doce y minutos divisamos 
las afueras dei pueblo, en donde se 
veía congregada una en; rme masa 
de gente. 

Llegamos á las primeras casas y 
allí pararon nuestros coches, descen
diendo todos los viajeros, para estre
char la mano de los numerosos ami
gos de Lumbreras que esperaban 
nuestra llegada, 

Al frente de la muchedumbre que 
se apiñaba para saludar al señor 
Carrasco Ruiz figuraba una co
misión compuesta de nuestros ami
gos los Sres, García Morillas (don 
Juan, D. Ramón, D. Pedro y don 
José), Ros (D. Luis), Delgado (don 
Juan José y D. José Antonio), Mar
tínez Blázquez (D. Juan, D. Eliseo y 
D. Andrés), Ruiz (D. Pedro), Martí
nez (D. Emilio), Giménez (D, Juan) 
Ruiz Guevara (D. Joaquín) Tirado 
(D. Francisco), Gómez Mateo (don 
Antonio), y varios más que no recor
damos, de los que figuran en la pri
mera línea del partido independiente 
de Lumbreras. 

Seguramente, entre todos, espera
rían á la comitiva de Lorca de 600 
á 700 personas. 

Con los elementos de Lumbreras 
y Lorca se formó un compacto gru

po que tras el Sr. Carrasco, camina
ba en manifestación de simpatías. 

Atravesaron el pueblo, llegando 
hasta la casa del Sr. García Mori

llas (D. Ramón), volviendo otra vez 
con dirección al Teatro para cele
brar el mitin. 

Nuestro Director era .saludado por 
todas partes con grandes muestras 
de simpatía, y á medida que iba 
avanzando la manifestación se en
grosaban sus filas con vecinos del 
Puerto y diputaciones inmediatas. 

En el Teatro 
Cuando entramos en el coliseo de 

Lumbreras, hallábase éste totalmente 
ocupado. En los pasillos, grada alta 
y patio de entrada. se apiñaba la gen
te para escuchar á loe oradores que 
habían de tomar parteen el mitin.' 

En el escenario tomaron asiento 
la mayor parte de los señores que 
marchamos de Lorca y una nutrida 
representación de Lumbreras. 

La Presidencia estaba ocupada por 
el Sr. García Morillas (D. Juan), que 
tenía á su derecha al candidato señor 
Carrasco y al Sr. Artes, y á su iz
quierda á D.Juan José Delgado y 
D. Enrique Frías. 

Con ligeras y apropiadas frases 
abrió el acto el Sr. Delgado é inme
diatamente hizo uso de la palabra 
el señor 

Molina Herrero 
Con una sinceridad grande co

mienza su oración el Sr. Molina, 
manifestando que él no es un cómico 
ni un vividor de la política, que ha
bla lo que siente sin figuras retóri
cas ni párrafos deslumbrantes. 

Censura grandemente á los políti
cos actuales, causa, según él, de to
das las desdichas que agobian á Es
paña. 

Hace el orador consideraciones 
respecto á la política local, diciendo 
que ninguno de sus representantes, 
ni ninguno de los que han rejido 
los destinos de este desdichado pue
blo, se ha cuidado más que de expri
mir al proletariado con tributaciones. 

Cuenta que le embargaron por 
ciento cincuenta pesetas por reparto 

vecinal, cuota que le impusieron in
justamente, y encontrándose fuera de 
su casa, se incautaron de muebles y 
efectos y hasta arrojaron á la calle al 
único dependiente que había en su 
domicilio. 

¿Comprendéis amigos de Lum
breras que estos hechos se pueden 
tolerar?—dice. 

Hace un sentido párrafo, dedicado 
al obrero del campo y al industrial 
del pueblo, eternas víctimas de los 
egoísmos y abusos caciquiles de los 
que nos han venido gobernando. 

Vivamente recomienda al audito
rio que vote la candidatura del señor 
Carrasco Ruiz, á quien considera 
como única persona capaz de reivin
dicar los derechos de los ciudadanos 
y, sobre todo, los de los obreros del 
campo, á los que ha profesado siem
pre aquél, especial predilección. 

Termina su discurso con frases de 
alabanza para nuestro director, á 
quien estima como hombre de gran 
corazón y una probad^ honraidcí•., 

(Muchos aplausos). 

García ie las Sayonas 
Comienza este joven orador su 

discurso dedicando censuras á los 
políticos cuneros. »' 

Se refiere, después, á los tiempos 
de Posada Herrera y Lope Gísbert, 
únicos diputados á los que Lorca 
debe guardarles eterna gratitud. 

Recuerda que á ellos se debe la 
construcción del Puente que une á 
la ciudad con el Barrio de San Cris
tóbal, el Instituto de segunda ense
ñanza, el encauzamientode las aguas 
potables, la condonación de contri
buciones y otras mejoras, cuyas 
muestras indelebles aún se conser
van en nuestro pueblo. 

Hace una comparación entre aque
llos diputados y los que nos han re
presentado posteriormente, para de
ducir que desde aquellos ilustres 
hombres, ninguno ha hecho nada por 
Lorca. 

Encomiíi después la figura del se
ñor Carasco, recomendando eficaz
mente su candidatura al pueblo, di
ciendo, por fin, que, el que supo 

arrancar de las manos del verdugo á 
los pi-ocesados y. poner en libertad á 
ios, delincuentes obr la fuerza de su 
verbo y por la lógica de sus argu
mentaciones, sabrá pedir para Lorca 
desde los rojos escaños del Parla
mento. 

(Al finalizar el Sr. García de las 
Bayonas, es efusivamente aplaudido 
por la cQncurrencia. . ^ 

biit'Lí; Bienvenido Martínez 
¿ 

Dedica este orador la p»-i¡nera par
te'de su discurso á cantar un himno 
á los nuevos\horizontes de libertad 
que resplandecen e;i,,Ja juventud, 
lorquina.^'^''^'^^-^ '^''^*-

Dice que es necesario terminar 
con la vieja y caduca política que 
todo pretende invadirlo. •., í>! ; ,.,, 

Dice que el parlamento próximo, 
por la situación actual de Europa, de
be ser la verdadera representación 
del país y éste debe cuidarse de 
formar ut>as Cortes culturales, como 
lo foteron los dé Cádiz del año 12 y 
las del 89 en Francia. 

Recomienda para ello que todas 
las energías se unan bajo un solo 
ideal; el de sacar triunfante la can
didatura de Carrasco Ruiz, que sim
boliza la buena voluntad, la juventud, 
la cultura y el civismo (aplausos). 

Llegó la hora—dice—electores de 
Lumbreras, deque defendáis vuestros 
derechos con toda la fuerza de que 
seáis capaces al llevar vuestra can
didatura á la urna por este candidato 
—señalando al Sr. Carrasco—tener 
la seguridad de que votáis á un hom
bre que se desvive por los pobres, 
por los desgraciados, por los que 
buscan su protección y amparo, y en 
general, por el pueblo que le vio 
nacer. 

Procurad que el día nueve por la 
noche hayamos triunfado. 

(Prolongados y merecidos aplau
sos). 

Frías (D. Enrique) 
Manifiesta que no es su propósito 

hacer un discurso en este acto, pues
to que los oradorts que le han pre
cedido y ios que aún tienen que ha
blar, dirán mucho mejor que éi todo lo 


